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Emmanuel Lévinas: Ética y rostro humano.
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Emmanuel Lévinas (1905-1995) nació en Lituania. Era judío. Casi toda su familia murió en los campos de exterminio nazis, salvándose providencialmente él, su esposa y su hija (protegidas en el monasterio de las hermanas de San Vicente de Paul). Fue un filósofo personalista cuya obra podría resumirse en el reconocimiento de la dignidad humana que se hace patente en el rostro vulnerable del ser humano, especialmente el indefenso. Llegamos así al bellus bellorum (lo más bello entre lo bello): el rostro humano, espejo del alma, según nuestro sabio refrán.  Lévinas parte del “enfrentarse” con otro rostro para proponer una ética universal, independiente de la cultura o clase social. El pensamiento de esta “judío católico”, como él mismo se definió, influyó notablemente en el pensamiento de Karol Wojtyla. El no encontró nunca una ruptura entre religión y filosofía, pasaba de una a otra de un modo natural en su intento de comprender e interpretar la realidad, encontrando en el judaísmo el suelo del que se nutre su filosofía.
En un momento en que el pensamiento europeo está dividido entre el humanismo existencialista de Sartre y Heidegger que hacen caer a la persona en una profunda crisis y el estructuralismo que proclama la muerte del hombre y del humanismo, ambos incapaces de proteger al hombre como demuestran la barbaries nazi y comunista; surge Lévinas que propone un nuevo humanismo, el “humanismo del otro”, primando la dimensión ética del ser humano, en la que el otro pasa antes que el yo y en cuyo rostro está inscrito el “no matarás”. 
Trastoca las prioridades de la filosofía desde Sócrates hasta su tiempo que privilegiaba la ontología (estudio del ser) sobre la ética. Para Lévinas la ética es superior al saber, y el ente (el sujeto) superior al ser (la esencia). El punto de partida de la filosofía no ha de ser el conocimiento sino el reconocimiento, ya que a través de los otros me veo a mi mismo. Había observado que en la base de la violencia estaba en interés, porque no podemos autoafirmarnos todos a la vez; por esto dice que el “inter-es” debemos convertirlo en “des-inter-es”, es decir, ponernos en lugar del otro sin esperar nada a cambio. Lo importante es la alteridad, el Otro, salir del ego  Cartesiano. Da un vuelco a la filosofía que deja de ser amor a la sabiduría y se convierte en sabiduría que nace del amor. Porque lo que define al hombre no es el ser ni en interés sino el desinterés. 
El yo es el resultado de que alguien me ha cuidado, detrás de mi yo hay otros que no son yo. Yo soy cuando otro me nombra, si nadie nos nombra no somos nada. Sustituye el “pienso luego existo” de Descartes por el “soy amado, soy nombrado, luego existo”. Es en este sentido en el que hay que entender el “no matarás” inscrito en el rostro del otro, porque si me despreocupo del otro, si no le nombro, le estoy matando, pues ¿quién soy yo si nadie me nombra, si nadie me saluda?. No matarás significa no te despreocupes del otro. Da más importancia al decir que a lo dicho. El decir es el momento ético, es el establecimiento de la relación, es previo a lo dicho, que es expresión, palabras, signos o lenguaje. Lévinas lo expresa así: “El rostro habla. La manifestación del rostro es ya discurso”. 
La relación con el otro, no es una relación cognoscitiva (de conocimiento) sino ética (de responsabilidad), por lo que el otro se impone a mi yo constituyendo el límite de mi propia libertad. Lévinas identifica al otro con el huérfano, la viuda y el extranjero. 
Propone cambiar la pregunta sobre la verdad por la pregunta sobre el prójimo. Los avances de nuestra civilización tecnológica nos obligan a vivir en el olvido. El amor a la verdad nos ha hecho olvidar el amor al prójimo. Dice Lévinas: “la magnífica ciencia producto de esta civilización mediterránea, que a su vez surgió de la búsqueda de la verdad, desemboca en amenazas apocalípticas y en la negación de este ser en tanto que ser. Civilización en que la razón, originalmente soberana, conduce a la posibilidad de la guerra nuclear”. Hoy podemos ver cómo esto se hace patente en la investigación genética y biológica. 
Pero además del yo y el otro existe un tercero por el que se condicionan las leyes y se establece la justicia. Dice Lévinas: “No somos tan sólo hijos de la Biblia, sino también hijos de los griegos. Para comparar a los otros es necesario que alguien juzgue, para juzgar hace falta una institución y, para que haya una institución se requiere un Estado”. Lévinas advierte que el Estado debe ser democrático ya que, en un Estado fiel a la justicia existe la preocupación constante de revisar la ley e introducir términos como la caridad y la solidaridad ya que lo que le exigimos a la justicia no es que sea solidaria sino que sea justa. 
Para terminar la presentación de éste gran y desconocido filósofo del siglo XX, cito una palbras del Mons. Paul Josef Cordes, Arzobispo titular de Naisso y Presidente del Pontificio Consejo "Cor Unum": “Emmanuel Lévinas, después de su terrible experiencia de la Soah, formuló una nueva antropología: el hombre es para los demás; la mirada dolorosa de mis semejantes me hiere como un grito que nace de mi autosuficiencia. De acuerdo con la visión de este filósofo hebreo de nuestros días ha ido creciendo el ejército de voluntarios. En Italia se cuentan más de un millón de voluntarios. Muchos de ellos encuentran en los grupos de Cáritas un nuevo camino hacia una humanidad plena.”.
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